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Ya puede Ud. separar el suyo !! 
Tenemos en exhibición el inmenso muestrario de 

Juguetes. de Rueda, americanos 

Ultimas 

Novedades 

Elija el suyo 

hoy mismo 

Nuevos 

estilos 

Precios 

rT) uy bajos 

Mediante un pequeño anticipo Ud. puede separar el que guste 
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Administración 
SAN RAMON: 

Edwln Salas B. 
SAN JOSE: 

Rodrigo F aclo B. 

N<> 2 San Ramón, 29 de Setiembre de 1940 Año 1 

Tierras para los jóvenes 

y 
Jóvenes para las tierras 

R BRENES MESEN 

Por 105, graduados de la Escu<'la d<' Agricultura puede el Estado comenzar 
una forma dP. la mejor colonización deseable, al lado de las otras qu<' 5.e tenga 
C'n mint establecer. 

En dos grupos es poslble cln;.iticar los estudiantes que asisten a esa insti­
tución: los que .va tiPnen tierras y los que carecen de élla�. 

A éstos es preciso auxilihr. 

Un estudio de las tierras que todavía pertenecen al Estado, ya denuncia­
bles, _ya de propiedad del Banco Nacional, revelará que hay camµo disponible 
para poner en ejEc.ución un vast.o proyecto de colonización que absorba pro­
ductivamente las actividades de los graduados de aquella Escuela durante diez 
anos. 

El plan de la distribución lo idearían los graduados mismos asesora.dos 
por los expertos dependientes de la Secretaría de Agricultura que en breve 
habrá de aparecer, ya separada de la de Fomento o con una Subse<'retaría que 
acentúe todas las actividades agrícolas del país. 

e teudría en mira erigir una población dotada de todos los elementos ci­

viliz:ldores que irían surgiendo a mfldida que l,t prosperidad de las fincas lo 
1wrm1tie�e; pt>ro con todas las perspectivas de crecimiento que es hoy tan 
hacedero. 

En la vec-indad del camino panamericano se tendría una situación ventajo­
"ª• :-iempre que la fadole de los terrenos obvien la variedad de los eultivos in­
<l1,;;pcnsables, por lo menos, durante los primeros cinco afl.os. 

�oJrny lugar a duda que en torno de estos jóvenes querrían csLahleccr-5,e 
mueho:. otros que no han encontrado su carnim, en la vida y que anhelan al­
canzar un prineipiú de independencia individual. 

,ería ésta una �olonia tan grata y llena de promesas como aquella otra 
qul' merliante, la inici::iti\'a de Don .Tulián Volio se estahleci6 en San Ramón. 

Largos pl:izo� para Pl p::igo de las tierras y uel capital inicial de la empre­
"ª mornría l&s \'Oluntades de los tímidos que a los graduados se asociasen. 

Los gradur.dos mi:-mo" no podrán ser tímidos jamás. Ellos saben que tam­
bién las plan!,as dP �us pie� son las <lP Anteo 
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Algo más sobre la dictadura española 

Para comenzar, recono:wamos que 
está en boga esGribir sobre la Demo· 
cracia y las Dictad u ras, y que, como 
resultado de esta moda, tenP,mos dia­
riamente artículos sobre el te1mL. Esto 
tiene, naturalmente, sus ventajas; po 
cas y relativas., pero vent¡.¡jas al fin; 
antes se hablaba de ])emocracia úni­
camente cada cuatro año-, cuando los 
vociferadores profesionales dejaban 
r.aer la palabra en cue tión desde la.
trib1111as multicolores de nue-tras prn·
torescas campañas polít.ica -- hoy e
habla y se escribe sobre Democracia
todos los dí& y en todos los tonos. Y
pecando de optimistas., no' alPgramos
de ello, pensando que si una gota de
agua cayendo con tenacidad sobre una
piedra llega a oradarla, con mayor ra­
zón la palabra Democracia oradará al
gún día la cabezas de nuestl'OS cote­
rráneos, y Co ta Rica e dará enton­
ces cuenta del correcto significado de
la manoseada palabrita.

Pero no es sufi ·iente que todo el 
mundo ese riba sobre la Democracia: 
P.S necesario que quien lo haga t�::iga 
una conciencia democrática definida, 
y deje de este modo de suceder lo que 
ahora sucede, quP, al pie de entusias­
tas y demagógicos artículos de exal· 
tacióo de los valores democráticos .V 
diatriba antitotalitaria, vemo- estam­
padas las firmas de personas que, 
cuando la Democracia rerdía batallas 
en campus i bérieos, no vacilaban en 
exaltar a los vencedores en artículos 
igualmente entusia tss y demagógi­
cos. 

Sirva este preámbulo para tl!:!jar en 
claro que no es pot' seguir la corrien­
te -que creemos dejar demostrado 
que no es muy limpia-, ino por-

ALBERTO F. CAÑAS 

que creemo que la Democracia debe 
ser una convicción i.nherent a nues· 
tra calidad de costarricenses, que nos 
decidimo a escribir obre ella, y a 
hacer todo cuanto a nuestro alc:rnce 
esté, por difundir la idea democráti­
ca y la avel'sión a cuanto ip-nifique 
gobierno de fuerza. 

Pero a pesar de que es . entimi n­
to de aver:-:ión a que nos referimos 
en general en cuanto .-e r�fiere a las 
Dicta<luras alemana, rusa e italiana, 
queremo- hacer 1wt8r aquí la enrio. a 
conducta de algunas perona que, 
haciendo alarde de su - sentimiento. 
d mocrático-:;, y ,1

1)ominando en gene­
ral de las dictaduras, adoptan una ac­
titud hostil y feroz, cuando a algún 
de graciad0 escribidor democrático e 
le ocurre dil'igir sus fra.. e- contra 
una dictadu•·a que, . iendo tan dicta­
dura coll'O la. demás, es más pP.ligro 
s:-i. para nrn;otros, porque nos at:iñc 
más de cPrca. y Dor<]ue . ornos más 
�usceptibles de l'i'Cibir influP1H•i;1 lle 
ella que rle cun lq u ie ra otra di ::!t,1cl u r,1 
de las q1rn pululHn de forma mf--tica 
por la vieja Europa, y en forma c·1Hlé­
mica y pspc,rádica (t' rminos quP Pn 
el ca o no . e cnntradit.:en) por nu<'s­
tra América: nos referimo,.;, eln,o ''>· 
tá, a la dictadura que ha sentado su-:; 
reales en l.t madre Españ.a. 

Parecen tener como punto de pn1-
t,ida estos seflores en :-:ns discusio­
nes, quP. es un axioma que la palabra 
Españ.a y In - palabra,, General Fran­
cisco Frnnco Bahamonde �ignifican 
exactamente lo mismo, .V con esf> so­
fisma c-onfundl'n a sus desprevenido,;; 
adversarios, a los que amenazan con 
una especie el lista negra Je antie. · 
pafio!<>:-: o hispanó 'obos, y 110 s:1.be-

... 

•

• 



.. 

,....&• • 

• 

� 

.. 

.,.. 

mos que caudal de hipotéticos castigos. 
Por eso queremos deslindar los campos: 

quien dice Franco no dice España; quien 
ataca a uno no ataca necesariamente a la 
otra; no es posible siquiera concebir seme­
jante desatino: sería menester para ello que 
hubiese una confusión tan perfecta de iden­
ti<lad�s que permitiera que al morir Franco 
muriese también España. Y no creemos 
que esa sea la idea de los señores franquis­
tas, y si lo es, que recuerden que podrán mo­
rir Franc-0 y sus secuaces (pues los dictado­
res 11rneren también, aunque a veces parece 
que tardan mucho) como han muerto todos 
los Francos que t::n el mundo han sido, y 
España, la España de Cervantes, de Queve · 
do, de Unamuno, del asesinado Francisco 
García, seguirá viviendo, eterna y gloriosa, 
cuando ya haya sido oh·id,1da la España de 
Felipe 11, la de Carlos Y y la de tantos otros 
ídolos del actual régimen, y personas a quie­
nes la humanidad nada debe. 

Combatimos, pues, la dictadura española, 
n0 en cuanto a e�pañola, sino en cuanto a 
dictadura. Por eso es que todos los que sus­
tentamos firmemente el credo democrático 
rechazamos enérgicamente el cargo de an -
t1españoles e hispanófobos que la histrióni­
ca falange t¡ue opera en Costa Rica nos 
hace: porque no creemos que se ame más a 
España gritando "Franco", "Esp,tña", "A· 
rr1ha'·, "Uno"; "1're�ente", ''.\usente" y no 
sabemos que otros <li�lates, que deseando 
p:ira ella un gobi'erno sin terrores ni censu 
ras, un goLierno �in servilismos ni exalta­
ciones místicas, y más que tode,, un gohier· 
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lmpeno de fuerza, cosa que no podemos 
aceptar sin mengua de nuestra dignidad, 
yéndonos bien como nos va t n nuestra vida 
independiente, o es -como a última hora 
ha tratado de hacerlo aparecer la propagan· 
da franquista- un Imperio cultural, y en 
ese caso preguntamos: Cuál cultura nos va a 
mandar la Falange Español:,? Una cultura 
dictatorial y fascista? O talvez sea la Kul­
tur alemana? 

Ahí esta. el peligro que para las naciones 
indoamericanas representa el gobierno fran -
quista, y es por eso que la dictadura espa­
ñola debe ser combatida con toda Íll.'!rza 
por quienquiera que sie11ta eri su espíritu 
el ansia demor.rática, pero ansia democráti ·· 
ca sin excepciones, y no como pretenden 
que sea algunos demócratas de este país. 

Anora bien, de los discretos medios de 
que Franco se ha \'alido para instaurar su 
operático Imperio (caso de Chil<'}, huega ha. 
blar. Simplemente remitimos al estudio de 
ellos a los estudiosos de la diplomacia. 

Pero ese asunto del Imperio bien puede 
ser objeto de otro comentario; en este que­
ríamos incitar a los enemigos del total ita· 
rismo, sea alemán o español, a que se vayan 
manifestando, para qui:! se den cuenta los 
que confunden a Franco con España y a la 
Democracia cor. el Comunismo, de que la 
ju\·entud costarricense en particular y la 
jU\·en tud americana en general, tienen la 
firme convicción de que no por venir de la 
Madre Pá.tria deja de ser la de Franco una 
dictadura nefasta, cuya influencia sobre las 
nacionalidades incipientes de Indoamerica 

no sin \ enganzas no puede ser menos que perniciosa, y que:> 
\os reímos estruendcsamente del forno• por el hecho general de ser dictadura fas-

so)' ya ga�tado ''Imperio Hi�pánico" por lo 
que tiene de c:írctml y de antihistórico, ,)' 
al mismo tiempo l,1 tememos porque sólo lo 
<·oncehimos a co�ta de la Independencia, de
la Soberanfa o de la \'erguenta de las 19
naciones a111eric:111as de h·a hla español¡¡

Ese bendito "Imperio Hispánico" da mu­
cha tela que cortar: tntaremos de fijar nues 
trn pos1ciún con claridad. o se trata de un 

ci!>ta, y el hecho particular de venir de 
España, a CU)'ª influencia todavía estamos 
en cierta fnrma sujetos, la debemos comba -
l!r y la combatimos. l)ébilmente, como lo 
permiten nuestras capacidades, pero 11 com 
batimos. 

\' la seguiremos combatiendo: para bien 
de nuestra :\ménca y de nuestra moralidad 
p..:rsonal 
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Autoridad y Libertad 

II 

La hi ioria del hombre ha sido la 
historia de la lucha por la libertad: no 
c¡ue e quiera in inuar, al afirmarlo, 
una dirección finah ta -hoy de e­
chada- en el decur o del acontecer 
humano; implemente e desea, ub­
rdyar el fenómeno objeti.-o de que al 
evolucionar al través dP los tiem po::i, 
la humanidad ha venido poco a poco 
modelando sus in -tituciones con vista 
a eliminar de ellas las diversas for­
mas de arbitrariedad. El Cristianis­
mo proclama la. igualdad de los hom­
bre y mina la organización esclavis­
ta, el Renacimiento prnpugna por la 
libertad en las concepciones estéticas 
y científicas, la Reforma inicia, con 
su lucha contra el poder temporal de 
Roma, el reconocí miento de la liber­
tad de conciencia, la Revolución l''ran· 
ce. a impone la libertad política y ci­
vil, el Derecho Internacional afirma la 
igualdad jurídica de los E-.tados, las 
Cartas Políticas conceden los dere­
chos civiles al extranjero, los movi 
mientas liberales logran su ideal de 
una Iglesia librn d ntro de un Estado 
libre, el Derecho público universaliza 
el sufragio sin distinción de razas ni 
de -exo , la escuela laica, gratuito y 
obligatorio abre el camino para l,1. 
emancipación intelectual de las clases 
populares, el Código Civil ustrae a la 
mujer del yugo marital de corte rom:t 
ni ta, el Derecho ocial legaliza .v en­
cauza la lucha proletaria pur la libera 
ción económica y moral. 

A Jo largo de la biografía del mundo, 
y por sobre la variedad de escenarios, 
de épocas, de raza,;, de circuntancifls 
y de ideología , puede verse a los 

GASTON MIRALTA 

hombres de vanguardia se!'lalando en 
alguna manif stflción del poder, de la 
coacción, el mal a comb:,..tir, y en u 
eliminflción. el r medio a admini,;trar. 
Por e a trayectoria e ha venido lo­
grando una gradual dignificación de 
la esencia hu mana. 

Pero, hacia fine' del ~iglo pasado, 
c-omienza a propflgar'e la idea total­
menf,e contraria: la de que el mal stá 
en la lib�rtad, y en u upre ión, el 
remedio ju to. 

Desde entone , la crítiea contra 
las instituciones democráticas, la pug­
na contra los si 'temas liberales, se 
ha multiplicado, hecho si. tema ideo 
lógico y basta irnµuesto en no pocas 
naciones. Intere a pari\ tomar cami­
nos con conciencia, examinar la natu­
raleza de esas críticas, los grados ele 
su razón .v d su . in razón, y exami 
nar, a su vt>z. la ideas sustentadas y 
los resultados con ellas obtenido-;, por 
los enemigos de la libertad, fin los 
países que han podido dominfl r. 

Juan Montalvo 

Es erudito T•ólogo. se :,poya fin 
los teólogos. Filósofo, llama Pn su ,1nxi­
lio a lo- filósofos. Poeta, siempn• p,-.t:í. 
con él la resplandeciente falange ele 
los poetas "'us largos y lím µidos pC'­
ríoclos ,;;on semejantes a blancos y fir­
mes escalones en mármol· por donclC' 
se sube a un santuario. Arriba res­
pl¡rndel!e siempn� la verdi\d. La bPllc· 
za floresta! de su lenruaje tiene la s:i 
bia de América. u huradtn es de la 
pampa; su tempestad es del trópi ·o. 

Rt.:BÉN DAltfO 
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la mujer y el sufragio 

Para el conservador, y la masa del 

pueblo es siemprn conservadora, lo 

tradicional adquiere caraeteres casi 

sagrados. Las ideas y costumbres a­

ceptadas y vividas por muchas gene­

raciones, aparecP.n a los ojos del con­

servador, que no las ha edificado ni 

se ha tomado la molestia de examinar­

las, como si no hubieran sido obra de 

nadie, sino como constituyendo parte 

de la realidad misma 

De ahí que la masa consPrvadora se 

haya opuesto siempre a la igualación 

·urídica que entre hombre .V mujer de­

be exbtí r-. La tradición le dice que la

mujer ocuµa u:J lugar secundario, que

su misión está en el hogar, sirviendo

al marido .V proporcionándole descen­

dientes. Esta es para ella la (\lnción

real de la mujer, y cualquiera otra

que intente otorgársele, está rei'l.ida

con la naturaleza misma de liis cosas.

Para encontrar el origen de esa tra­
dición, es necesa,rio remontarse a la 

primitiva organización jurídica de la 

familic1, la que, como todo lo primiti­

vo e i nci vi I izado, tuvo como fu n damen 

to (c'l ejercicio de la foerza.. Fué así co­

rno la mujer, el ser fisiológieinnente 

rnás débil, pasó ll ocupar una posición 

<lP notoria inferioridad frent,e a los 

111if-mbros del sexo fuerte. 

Y fué esta desorganización absurda 

,, injusta -como todo lo que tif'ne por 

fundamento el ejercicio de la fuerza­

al que, al mantenPrse al trnvés de los 

siglos, aunque dulcificara un tanto 

por la influencia del cri-;tianismo y 

modificada en parte por la lent:i pero 

<·on:--Lante e\'olución dt-1 derecho, in­

fundió en el espíritu conservador la

tradicional idea de la inferioridad ju­

ricliea ele la mujer.

GONZALO FACIO SEGREDA 

F'ué necesario que el pensamiento 

liberal del siglo XIX, nacido al calor 

de la Revolución Francesa, sometiera 

ese tol'pe criterio al examen de sus 

potentf'S rayos humanistas: y descu­

briera, al través de engallosos y mile­

narios ropa.jP,s, el cuerpo desnudo de 

la fuerza bruta. 

Quedó entonces demostrado de una 

manera evidente que la mujer, injus­

ta.mente sometida a la tutela jurídica 

del varón, era un ser mora.l .Y mental­

mente tan capllz como éste para. gozar 

de los derechos inherentes al indivi­

duo. 

En el ca.mpo del derecho privado la. 

tradición cedió en tenacidad, y la. 

democracias liberales apresuráronse 

a ,oto1·gc1r a la mujer el goce de los 

derechos civiles. Mas en el campo del 

derecho público, la tradición encontró 

nuevos argumentos, y no ha sido sino 

después de mucha lucha que algunos 

países de la tierra ban comenzado a 

reconocer a. la mujer el dérecho de 

elegir y ser electa. Contrariamente a 

lo que vaticinaban los conservadores, 

la experiencia, lejos de confirmar el 

criterio del tradicionalista, le ha dado 

el más rotundo de lus mentís. 

Y ahora, examinemos ese problema 

dectro de nuestra propia p,ltria. 

Desde el afio <le 1888, nuestro Códi­

go Civil, uno de los más avanzados de 

aquella época. consagró la igualdad 

jurídica de la mujer, en lo que al ejer­

cicio de derec.:hos pi ivados �e refiere. 

Mas a pesar del éxito que en ese te­

rreno lrn tenido la reforma, en lo po­

lítico la inferioridad se mantiene . . V las 

múltiple::. razones que para ello se dan 

a diario, podemos sintetizarlas eo dos 

grupos: 
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1) m de los qu piensan que el u­
fragio femenino vendría a desnatura­
lizar la misión de la mujer en el bogar 
.V en la familia, 

Esta opinión no e nPce··ario ni co­
ment.arla. E ella el producto má ge­
nuino del pensamiento tr&dkional, cu­
ya ba e fa) a e ilógica nos parece ha­
ber demo trado. 

2) El de lo que reen que e- ne­
cesario mantener a la mujer alejada 
del fangal de la política. 

Este criterio que indudablemente 
es de peso, tiene la particularidad de 
ser ostenido con todo calor por las 
propias intere ada.'. o ob. tante, en­
contramos que esta opinión adolece 
de un error fundamental: confunde el 
término política con el de politique­
ría. 

La confusión existe según nue tro 
criterio, porque nada no parece tan 
lejnno a la idea de fango como la P(). 
LÍTICA, que e,;; pugna altruista de 
ideales de gouierno, corn petenC'ia leal 
de posibles soluciones para los distin­
tos problemas sociales, educación del 
µueblo, estudio, sacrificio. Por el con­
trario, nada nos antoj'l tan �e1·cano al 
fango como la POLITIQUERÍA, que 
es degeneración de la política, lucha 
bastarda de intereses personales, in· 
triga demagógica, procacidad, inju­
ria. 

Mas clesgraciadamente no podemos mP­
nos de reconocer que el pueblo tiene 
sobrada razón en confundir .ambos tér­
minos. En efect.o, la ausencia de par· 
ti dos políticos de ideología definida, 
de principios 'anos y de programas 
de Gobierno que ean el fruto de un 
:,;;erío estudio de los problemas nacio 
nales, ha dado lugar a que un grupo 
cada vez más crecido de mercaderes 
de la política, carentes rle ideale y 
programas que dh.cutir ante el pue 
blo para quo é-te, ejer iendo el dP.-

recho supremo del . ufragio. e. coja 
de entre Pilos fil que le pare7.ca más 
indicado para procura!'le u propio 
biene1-tar

1 
optan por impre·ionar al 

electorado injuriado en la forma más 
procaz la per ona de u adver ario�, 
a la vez que ensalzan de manera ridí 
cula y de-medida la per onali<lad de 
sus copartidario'. En con. ecuPncia, 
hace ya mucho ano que nu �­
tro pue!blo no ve en lP campanas 
electorales má que el ejercicio de la 
polit,iquería, de rlonde nace u tendf'n 
cía a confundirla GOD lo que en ver­
dad es la política. 

Por esta razones, pe-e a que reco 
nocemos en toda. u integridad I de· 
recbo que compete a la mujer costa­
rricense para obtener la igualación 
jurídica con el varón, no estarna• de> 
acue1·do en que <lentro de la actua 
les circunstancia' e le otorgue el 
derecho de votar, que no e- má·que 
un remerlo de lo que debe . er el . u 
fragio, porque con ello no consPgui­
rfamo otrn co-a que multipli ar 1 
mal por do-. 

Sin embargo, no nos conformamos 
c:on mantener la tPsi. nP�ativa. C'iPr­
to que hay que nleja1· a l:t muj ,,. clrl
fangal de la politiqueda, p ro ,;o no 
es bastante. El ho111bre también rle­
':>e ser alejado de ese fangal. Claro 
está que el medio de alcanzin ese a le­
jamien to no debe1110 busca l'lo en 1 
indiferenti.- rno y en la abstención po­
lítica. Ese camino no ignificarfa otrn. 
cosa má · que una burda imitiición 
de la actitud de aquellos pueblos 
que, atrnidos por un gu -to eunuco 
hacia el snicid\o e'!piritual y las cami 
sas de colore , delegaron la función 
de pensar en la ¡.,ersona de un líder 
que con gestos ora teatrale', ora neu­
róticos, prometiole· arreglar todos 
sus problemas y darles de comer. 

No. La eliminación del fan�o poli-

• 

.. 

• 

·•
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tique, o �ólo podremos conseguirla me 

<liante la acción directa enérgica e 

inmediata de la juventud sana de Cos­

ta Rica, ya sP.a de uno u otro sexo, u-

11ida fuertemente por los lazos de un 

gran movimiento político renovador, 

cuyo primordial objeto será el cons­

tante adecentamiento de nuestras Ju 

chas cívicas, y la depuración de nues­

tra muy decantada pero imperfecta 

democracia. 

610 así podrá conseguir que ese 

UROO 7 

fangal ele la politiquería ceda su pues 

to al marmóreo pedestal de la políti­
ca. Y sólo entonces podrá decirse que 

no existe razón alguna para negar a 

ese ser racional que ¡:¡e llama mujer, 

tan capaz y culto como el varón, el e­

jercicio de los derechos políticos, que 

más que derechos constituyen hoy en 

dfa un conjunto de ineludibles debe­

res para todos aquellos que aún te­
nemos la dicha de vivir bajo un régi­

men de paz, libertad y civilización. 

Pensando en el futuro de nuestra tierra 

Hace por ah! de tres. aiim,. que llevado 

por u11 1mpubo ..:ariño,-o a este pueblo. 

cuna de 11uestrns mayores y cuna nue"'­

tra. toqué a la,, puertas ele reconocidoi 

amigo,,, del prng-re,,o y de alJ!unos miem­

bros de la Corporación Municipal de ei-te 

Cantón. ccrn el fin de llevar a la realidad 

la creación de una JUNTA PROGRE­

SISTA que hiciera a nues.tra ciudad a­

creedora dt! la fama de que goza, y a un· 

q ut! todos aquello,-, t!lemento,-, me ofrecie­

' nn .-11tonce,-, toda su voluntad y e,-,fuerzo 

para n,r L-ornnadm, nueslro:s nnhelo�. el 

i\'lunic1p1n de e11lom:c� se hizo sordo a la 

;,proLac1611 que k- pcdíamo.., y encarpetó 

l:l lista de lo,-, nomhn;-. de quienes ei:,ta­

lia11 di-.put'stn ... a ayudar •:011 ,-,u juven­

tud y e11t11--ia,-.m11 a kva11lar el pr.Jg-reso 

el,: ,:,-,te put.:blo 

l�,-tc pnmt·r fra..:a,,o no ha ,-.ido ba,-.tan

te par;1 l1a..:..:r111,: de,-,111ar,1r en 111i,-, pro 

JOSE A. GONZALEZ VEGA 

pósitos. y ahora. que el Profesor don 

Jet-é Joaquín García :Vlong-e en su intere-

ante couferencia dada en esta ciudad el 

once dt! los. corrientes nos habló de lo mu 

cho que podemos hacer por nuestra tie­

rra, vuelvo como aquel día lleno c!e entu­

siasmo. a hacer a mis coterráneos el 

mismo llamamiento. Nos encontramos en 

las puertas del primer centennrio de la 

fundación dt• este cantón y es nuestro de­

ber que ese glorios.o d!a nos encuentre 

haciendo honor a quienes fundaron este 

pueblo. llenos de fé en sus hijos. 

No dt:be111c,;, cruzarnos d<:! brazoi:, l:'n e:s­

pera de que lc,,-, políticos nos ofrezcan ca­

da cuatro añol- una 0bra que dura o­

tros tan tnt- <'11 t-11 constru..:ci611: e:s a 110-

;,otm::- a quienes corresponde velar por 

e,-,te cng-ranrl<:!cimiento v heredar a las 

¡ren.,.raciones venidera,- un cantón orgu­

llo de nue,-,tra patria 

La educación popular debe ser el cuidado primogénito del amor paterna l 

del Congreso. Moral y luces son los polos de una Repúb¡ica, moral y luces 
son nuestras primeras necesidades 

Bolívar 
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�¿,-.,_ +fn,;r,-,L . ··- ��• Maaera de Edwin Salas 

Aqut·l pozo era bueno .: Tan bueno y tan sencillu 

corno 1ft vida rni:::rna de ¡¡yer, que .va se fué ... 

como el ::-encillo bflnio, como el abierto trillo. 

como los anchos µrndios sembrados de café! 

Diafanidad fluyente que reflejó la estrella 

.. erena y npacible del campesino hogar, 

la santidad tenía de la mujer aquella 

que m1➔ arrulló Pn :-.us brazos y me en::;efió a rezar ... ! 

Aquel pozo era santo . .  -:Quién le ense!ló a ser santo:' 

Aquel pozo cantaba ... e.Quién lo en�enó a cantar:' 

O lloraba en su cárcel de musgos con un llanto 

de mu,icalcs gotas. ! ;,Quién le ensefió a lloi-ar? 

Y él se daba ... ! Se daba con voluntnd divina 

como la flor se ofrenda, cornq se da el amor 

de la;; amadas madre-., y en risa cristalina 

apaciguaba PI ansia, hts penfls, el calor .. ! 
Fué un corazón rle nrnno;;as y cla1·as suavidades 

ocultu en una quieta prisión ele arcilla gris 

que cqnsagró con glaucas y frescas hllrnedade� 

la ingPnuidad lejana de aquella edad feliz 

Hermano genPr-oso de la. heredad entera 

ciue la pobreza, un día, nos hizo enHjenar; 

formaba buena p•J1 te ele la familia, .V era 

con,o el s¡¡grado efluvio d,! nuestro viejo bog-ar ... ! 

Cuando la suerte quiso . ! iPor qué quiso la suerte 

tal co-m? ... _..,Ppararnos, - el suave manantial 

el'"' can ta rinas gotas, se recostó en la muerte . ! 

Quién enturbió la;; aguas� .. ;,Quién destru.vó el brocal:' 

E1 a igual que una dádiva. su inagoLable fuent�, 

la sed de tantos buenos vecinos apagó, 

que toaos veneraban su linfa transparente 

ma-, 1,:Hl1r,
1 

estoy sPgnro, lo amaba como yo� 

9 
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Gime el viento 
ARTURO AGlJ!::RO CHAVES 

Gime el viento cnr dalo e!l las rama-. 

prendido en cuch1lln-. 1 t,;,nt;1 :-0ltarse; 

en su lucha estremece las f1 )•uh1s 

y deja la arma tenidas de angre 

El viento, furio,-,1 ele e-.tii r pri 1onPl'O 

entre mil pui'!.ale., 

e torna potente y se quita las a1·ma.· 

que lo hacen quejarse. 

Luego, libremente y cantando victoria, 

corre y danza fantástico bailes. 

camino a los huerto , camino a los prados 

floridos del valle. 

Al suelo han caído los mil cuchillito-., 

y el árbol re.,oge, en vainas ele jade, 

ru bies ovalado::-, 

gotitas de sangrC'. 

Arbol de rui tierra, 
florido bucare, 
parasol bordado 
de los cafetale -, 
mi alma se queda 
toda palpitante 
prendida en las puntas 
dP. tus mil puf:lales. 

Recoge eu tus vainas 
ro is gotas de sanf!TP, 
para q' mi e ·po<,a mana na le forro<' 
nna gargantilla de fino: corales 
al tierno angelito 
que vendrá más tarde. 

Desl'ile escol'lr el 15 de Setiembre en 5an Ran ón 

... 
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Respondiendo a una irnciativa de SURCO 

Un busto para Hermelínda Mora 

OLIVA DE ZAMORA

Me place la idea de perpetuar en un 
bronce, aunque sea modesto, como fué 
ella. la gratitud hacia esa ejemplar mu­
jer ligada al corazón de todos los ramo­
nenses. S.u recuerdo será siempre sagra­
do, pero es deuda dd corazón perpetuar 
sn memoria para ejemplo de las genera­
cionts. Su vida modesta, !:<U ilimitada 
bondad. su infinita ternura. su abnega­
ciórt, su humildad que tanto la carackri­
zaron, son un ejemplo. 

Espejo de virtudes en que debemos 
vernos las mujeres ramonens.es. Pon.¡ue 
como la Mujer del J<;vang-elio, fué g-rande 
en la virtud y en el ejemplo. Nos toca a 
·)as mujeres aco¡rer la idea de S ORCO y
convertirla en hermos;i realidad.

Reforestación del p3Ís 

P0..:n '-Cha intere!-.ado 1:I ..:,, .... tarri..:<'nse 
<.•n c,-,te :..1:11tidn. 

'I'nclo!-. lo!-. año!-. s.c celebra la Fiesta del 
A rbol en la!-. e,cudas y hay una ,emana 
dedicada a I árbol. 

Pero esto 110 es i-u fic1e11 te. lla y que 
inculcar en d campésino un gran entu­
ia<,mo por la siembra de árboles made­

rable". 
1'\�tir.mente nuH,lro gobierno e!>tá in­

tere,ado l.'11 este a'-unto que puedt! ser una 
fuente de riqueza para t::l rrnfs. 

La Secretaría dt! l•'omt!nlo ha di,-pue._ 

VERONICA 

to expropiar una faja de 300 metros de 
ancho y 4 kilómetros de longitu<I. en el 
volcán Poá-.. con el fin de con::1ervar un 
bosque de robles y pinos. 

El Centro Nacional de Agricultura em­
prenderá una inter:sa campaña en pro 
de ta rdorestación del país. 

I<:stas noticias aparecidas en los perió­
dicos en <lfa!, anteriores. nos rlemuestran 
el interés del ,.:eñor Secretario de Fomen­

to. en hacer i,,entir la nece;,idad de la 
consen·ación y el aumento de loG bos­
que;.. naciona)e;,. 
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Leyendas. 
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' 
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El Pirata sin Cabeza 

Rueda por la playa de lo Loros, -en­

tre las bo..:as de los rím, Jesú Marfa y 

Grande de Tárcole, ,- una leyenda que 

se afirma en la nebulo a historia de nue 

tra época colonial, y que alimentan cada 

año lo pescadore o lo peone- aline 

ro mientra de cansan de su faena 

contemplando el m'lravillo o pai aje que, 

al ocultar e el ol. se admira desde el 

Peñón de Ti vi ve . 

Cuenta la leyenda dicha que: cuando 

Sharp y Dampier pirateaban en el lar 

de Balboa sembrando el terror en la,, 

Colonia E pañola.·. aco-tumbraban a­

dentrar su» faluchos en d rfo Je ús .\la 

rfa para desean ar seguro y reparar a­

verfa . En el Peñón dejaban centinelas 

vigilando el horizonte, y mientra unos 

lrauajaban. cazaban otros y tocfo. be­

bían, lo. jefe planeaban b próxima co­

rrería. 

UM dfa de tantos llegó del ur Dam-

pier ca rg-ado de te. oro>,: tan grandes y 

valio os eran que la codicia llt!nó ;;u pen­

samiento y re1,,olvió ocultarlo para lo­

grarlos solo. Su plan confió en secrdo al 

compañero que má temía. un viejo pira 

ta corazón de hiena v puñ11,- de acero, e 

hijo del Diablo -según ·e decía- ofre­

ciéndole compartir la pre. a. Ya pue tos 

de acuerdo. con engaños en,·iaron u» 

hombres al Peñón dé l0. vigía y entrt! 

los rlos pasaron el tesoro a la rivera; al 

pié de corpulento "guanaca�te" cal'aron 

hoyo profundo y en ca!;cada amarillt!nta 

allí cayó el botín. Pero ... recordó D.im­

pier que secretos entre do!> no »on ,ecre 

tos y su puñal, cien ,-eces a-.esino, a trai­

ción clavó en el ladrón compañero. Cayó 

el pirata moribundo y C'xpiró im·ocanclo 

a u padre Satanás; é::,le llegó, ,,e metió 

dentro dt!I muerto y por . u boca ... Aquf! 

gritó. Tembló Uampier. Hequ1ri6 ,,u ·a-

V. RODRIGUEZ

ble y dé 111t:dro¡..o y terrible taJO eparó 

del tronco la cabeza del muerto. que ro 

dó y rodó cayendo en el hueco del te,,oro. 

Ya no hablará,-! dijo el traidor, pero ... 

oh ·poder del Diablo! El cuerpo del pirata 

in cabeza del ,-uelo levantó, extendió 

hacia la mar !>U brazó y . .  Aquí! gritó. 

Huyó Dampicr horrorizado hacia el Pe� 

ñón de lo Vigfa�llamando compañeros ... 

y el cuerpo !>in cabeza t ra él corría 

-Aquí! gritando ... Aquí!

Contemplaron lo. pirata el macabro

e, pectáculo. Les lknó t-1 e,panto. -

Volaron al falucho. La ancla,-; levaron. 

Al and10 mar huyeron tt!mbla11do de pa­

vor, y en el Péñón quedó hacia la mar 

tendiendo el bn,zo. como un fanta ma 

horribl�. el pirata sin cab za ... aqu!! g-ri 

tando ... aquf!. 

Y en la rivéra izquierda del rlo Je1,,ú,. 

María quedó el tt:!soro guardado. a I pié 

de corpulento "guanaca,.,lt:" que el hiJo 

del Diablo .:uida. Y la sornur:; dvl fa11-

ta ma. del pir.1ta !-.in cahe;n. :1g-u:1rd.1 11P 

hombre !-.in miedo para partir las rique­

za::,. 

Cuentan lo,, viejo!' pe�.:.,dorc,., que pa­
ra las lunas llenas -al llt'gar la 111edia 

noche en el Peñón de Ti vi ves un fa 11 

ta�ma si11 cal>cl\,t. que lauza 1111 ¡_:-rilo 

extraño. pur )a,. rocas !-.e pa,-e:i. Y que 

para el mes de octubre. c11an lo por d 

río J12 ú-, :\!arfa bajan corriente>,. una 

lancha m i»terio,-a que nadie maneja. do 

mina la. corriente� r quietecita ,,e quc­

rla. frente a un vi�jo ·'g-11anaca,-.te" que 

. e enc11en tra en la ri rt'ra. 

Tal e;, la leye11da que en t:I "Peñón de 

Jo,-. V 1g-ía,;" duerme en los in ,·icrno,.. y 

los v rano,-. de,-pierta, cuando ,·iejo;, pe,­

cadores admira11 el bello paisaje, que al 
ocultarse el sol �e co11lcmpla ele de el 

P.:ñón de Tivi\'c,,.. 

-
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Educación para la Democracia 
ISAAC F. AZOFEIFA 

II 

La Libertad, condición de la vida del Espíritu 

Cuando se medita ;1obre la Educaci611 
hay que enfocarla como un todo orgáni 
co. como un sistema Que va desde la Es­
cuela Maternal ha!-.ta la Universidad, al 
través de la primera y segunda enseñan­
za y aún de otras i rn,titucione;, relaciona• 
das directamente con el hecho de la cultu­
ra. Pero todo sistema vi ve en cuan to son 
claros y disti11tos los ideales, los fint:s 
que lo mueven. El de la educación es un 
proce,-.o. un problema de finalidades. ele 
a'<piracion<:s. 

El si>-tema de educación para la demo­
cracia aspira a capacitar A TODO CIU­
DADANO para comprenden-e a sf mi!--1110 
como 1111 ser responsable y libre. La es­
cuela en la democracia se abre a todo, 
los ciudadanos. sin excepción. La educa­
ción e,-. una obligación del 1<;stado y del 
ciudadano. La cultura es un deber, 1111 

imperativo vit-nl del ,,i!'itema democráti­
co. Podrfa afirmarse que la educación 1:,-, 
la garantía mayor de su existencia y de 
su progreso. 

Durante -.iglo,-. la I<;ducaci6n ,-.6l0 ha !si­
do un si,-.tema al servicio exclusivo de la 
clase pnst'edora de los bien::!'- económico" 
y del poder polftico. Cultura para la a­
ri,-.lncracia. La de la masa pop11 lar no 
,·xi�te. no i11tere,-.:1. Bn 111ud10-, l<;,-,tados 
ac�uale,-. aún domina este ;,entido de la 
educación. En ellos la escuela púl>lic,1, 
que e!I la del pueblo, está abandonada, y 
el mae,,lro. u11 pobre diablo sumiso­
Cll!-t!ña en ella uwt cultura recortada por 
tndo;, la,-. prt!iuicin,.. de credo,-. y de cla<,e,-.. 
En efecto. el ari,-,t6..:rata ..:ree que el hom­
bre del pueblo no debe ,,¡quiera ,-,aber 
kcr: que 110 lo necc�1ta; y que, arlemá;,. 
le hace rebelde, inquieto. i11co11fnrme; e11 
una palabra. con,cit!nk r libre. 

Para el l!legi1!0 de la fortuna exi,-k la 
c-.cuela prin1cla. particular, g-eneralmentc 
cu 111a no,-, de ..:ong-rcg-acion..:,, n,1 igio"ª"· 

Estos pafses viven dominados por parti­
dos clericales, couservadores: que es lo 
mismo que decir, en la regresión y la se­
mibarbarie política más despreciables. 
Esta fué la dolorosa situación de 1:!;spa­
ña. -del desdichado pueblo español­
hasta el advenimiento de la República; 
Chile, Colombia, Mejico. en América, van 
saliendo penosamente de ese sistema an­
tide111ocrático. Cabe aquí precisamente 
anotar un hecho de nuestra historia ame­
ricana: la ari::.tocracia criolla, que fué la 
que hizo la guerra de independencia, si 
bien fundó escuelas para el pueblo, con 
servó siempre para sí el privilegio de la. 
escuela privada y de la cultura superior. 

Con la Revol uci6n l•'rani::esa, con el 
ad\·enimiento d� la vida republicana. con 
el triunfo de la forma democrática de go­
bierno. el l�;..tado adquiere como impera­
tivo polflico la capacitación cultural de 
la ma,-a para el uso de la e, udadanía, que 
ahora ''reside exclusivamente en la Na­
ci6>1". En efecto, t!l hombre es elevado 
por 1,1 república a la ca tegorfa de hom­
bre re,ponsable de ll•S destinos del Esta= 
do y ha adquirido. con la dignidad de la. 
libertad y la re,:;;ponsabilidad, la obliga­
ción de la cultura. 

J:<'ijémono,-, en la magna trascendencia 
de e-;ta revolución. La vicia en la liber­
tad. que es la garanlb >1uprema del sis­
tema democrático, crea t:I clima r:ecesa­
rio al desarrollo del espfritu. Sólo en la 
libertad vi\·e el e3pfritu; y la cultura só­
lo vive y prog-re¡.;a en cuanto el espirilu 
se expre,-a y se realiza en la investiga­
ción cien tifica. en la invención artística, 
en la real izaci,ín técnica. Pero a !'u vez. 
,-610 la cultura puede libertar al hombre, 
darle conciencia de ,-,u,-, fines superiores, 
fe en ,-us po1:,ibilidade>' creadoras. Por 
e>-o hemo,- dicho que l•�T., PROGRESO 
IH� J.,,\ 1-:UCCACION l�S GA liANTlA 
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DE LA EXISTE CIA Y DI<: ARRO­
LLO DE LA FOR:\1A DEMO RATICA 
DE GOBIERNO, AS! MO LA FOR· 
MA DEMOCRATI 'A E LA U:S-JCA 
GARANTI.'\. DE LA VERDADERA 
C LTURA. 

La escuela abierta a todo hombre le di-

ce: ,·en. tu ere u11 hombre; ..-. decir, al­
guien en quien la llama creadora del e=.· 
píritu alienta, y tienes el dc=ber de a egu­
rar para tí y para todo,- lo hombre-. el 
reino del espíritu. que e. el de l;i lib..,r­
tad y la Ju�ticia. '·y e. te reino e�. o me­
jor, a. pira .1 er el de la democracia", 

Instantáneas 

MAYOR COMPRE J IÓN E LA 
GE TES. De e'o más que de dine 
ro urge el Patronato de la Infancia, 
ha dicho algoien. En la merlida en 
que pueda contribuir a esP. fin, la lec 
tura de los "Derechos del ifio" P.n 
las escuela es práctica buena. Pero 
es poco o casi nada. Precisa uoa acti 
va campaí'l.a que trascienda a muchos 
órdenes. Y había de ser el moral 
-como siempre que se trata de ade­
cuar mejoramiento sociales- un a -
pecto de fondo. H&.y que instruir para
madre en muchas clases sociales. Es
técnico ya. el peoblema. Con la popu
la rización de esa nueva p icologfa
práctica que se ha venido divulgando
y que alcam;a la comprensión de. to­
do , se ha comenzado a ver claro en
Costa Rica en estos problemas. Que­
da por intensificar la c�mpaila, cono­
cer mejor esa in. t,itucione que co-

mo el Patronato son rlc un avanz:1do 
criterio de adelanto social. F. J. 

-ACO TEOIMIKt TO A 
HOY A I TE EL HIJO DE 

Q E 
AMÉ-

RICA le colocan ante alternativas en 
c¡ue una definición clara de un con. 
cepto viene a ser un factor decisivo de 
un futuro libre. Imperiakmo, defen-

a continental, preservación de In, de­
mocracia, o qué? Cualquiera que se:� 
la conclusión a que e ,ha de llegar a 
ella por examen crítico en q11e pre::..i­
dan Jas buena,s razone;-;. Aquello que 
'ea un fenótnf\no econótr'ico -dígase� 
el imperialismo- o científico rl0 ,,tro 
orden, habrá de estucJi¡¡ rse con 1111 

espíritu libre de sentiment:-1lismr,..: .V 
con seried:-1d Otro modo ele con--<idP· 
rar los hechos es cerrar Jo;-; ojo,-; con 
pe!igro in mi1H-1, e de Lrcl]WZa r ·. J. 

Consejos 

Si pudiera acon ejar a ui1 1oven le di­
ría: Frecuenta la sociedad de tu. supe­
riores. En lo libro y en la vida esa es 
la más saludable compañía." Aprende a 
admirar con Jufiticia, pues ella e,-, el gran 
plac@r de la vida. Ob erva lo qu.c: admi-

ra ron los g-r;, ndes ll()m ure,. porque ad-
111i r;, ron grande cosa.-; los espíritu. 
ruiues admiran ra,-;treramente y con , i• 
leza. 

W. �l TA Kli:RA Y
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( OnrnTO) 

Cuando a Blanca l\I.tría. -le contó ,-u 
madra!itra. con intensión malig-na. que 
ella no habla llorado el día en que ,,u ma­
dre murió, y que. por el contrario, se 
había mostrado in,-ensible. contenta co­
mo una chiquilla de cuatro años para la 
que el dolor carece de vibraciones inten­
sa,., ,-e ;,i11tió herirla en lo más delicado 
ele <.u;, "entimient,,,; experimentó en su 
el:>píritu un :,acudimiento que de,-pertó 
en él todns lo;, latido;, de un dolor de�co­
nocido.;,i11tie11do como si la hoja aguda de 
un e,-toque hubie,-e punzado en ,-u cura 
zón. 

Blanca :Vlaría era, en verdad, una lo­
quilla de cuatro añQs cuando la nrnerlt: 
cayó en el jardin de su casa y le arrelia­
t,1. sin que ella se diera cuenta. la rosa 
que le ,Jaba perfu111es, amore,- y beso¡;: 
su querida madrecita. Y aunque ella no 
recordaba nada de aquel día tri,.te en que 
el de<-tino la dejara huérfana, siempre 
vi\'ió creyendo bat,er llorado mucho y 
haber sufrido mucho en aquella hora ele 
ap;ig-ado,, recuerdo,-, 

Pero ah,1ra que l-abfa, por boca de su 
m,.dra-.tra. toda la ,·erdad; ahora que 
era ach-erticla de la 1ndif.:rÚ1cia mostra 
da ante el cadá\'er de '-U b11e11;1 madre; 
que ,-abf1 cómo Ht inocencia de chiqui 
lla la había hecho rec.tr de ;,qudla for­
nía tan cruel. Blanca :'.\J,1ría ,-intió cla• 

'o_r l'I :-Pmbrador an�u,-,tiado, t·l 
sembrador ferl"il�r,tC', qup :-.Pmbró an-
tailo con alegría �u con1zón.. 

·' 

Tenía mi ,-,ac:o IIPnu de amor, .V 
Lodo lo E->ntr�gué ,l los campos, a las 
p<'r,-onas que ,ne rndPahltn .. 

:.1í <·ornzón e--tá \'acío, "'ºY pobrP y 
,ipjo .. Pero el oro dú los t1·igales 
ríe lir1jo el bes > <ll•l :-;ul .. '. 

A' J'J'("l'08l 
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vársele en ;,u e:,píritu la espina de un re-
111ordi111ienlo; oyó en el fondo de su alma 
la voz siempre dulce y tierna de los re­
proche,, maternos. y tuvo u na ansia in 
contt:nible, un búbito de,,eo de llorar, de 
llorar mucho. 

Luego de aquel paroxismo de angus­
tia. Blanca :\1aría entró en un s::.eño so­
segado y profundo. eu medio del cual tu­
vo la ,•i:,ión de ún rostro ;,ereuo, plácido, 
sonriente, nimbado de una dulzura ce­
le;.te; un w;.tro que besaba su boca, su 
frente. ;,us ojos ... 

Cierto que Blanca ".\faría despertó 
tranquila. libre de aquel nudo que antes 
sofocara ;,u garg-anta; pero algo en el 
conjunto de luz y de !,,Ol de i,,us ojc>s ha­
bía cambiadú; alg-o en la lí11ea ingénita 
ele ,-;u :-.011ri,-a había variado. Aquel azul 
o;,curo de sus pupilas. 111ostraba ahora 
un tono di,-,tinto, sin saber;,e en qué par­
b! ni de qu(- color; aquella línea perfec· 
ta y milag-ro,-,a ele s11 boca, había·sido va 
riada sin saberse en qué punto ni hacia 
dóndt'. 

I<;ra l,t mañana de un mi,-mo ver.1110, y. 
,-i11e111hargo. era distinta de aquellas an­
teriorc:, m.tüanas ele Blanca ".\1aría. 1'�1 
mi-.1110 !-Ol. )c.,l'\ mi:,mos pájaro<,. la mis­
ma ,·.:nt,urn abierta hacia el jardín. pero 
;dgo fallaba en ella: quizá--. un ritmo. un 
pétalo. o un pcrfumt:!. 
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La mujer y . su destino dentro de la sociedad 

Porque ;'.laceo debió . u cuerpo a quien 

podía deber el alma, alabó Jo,,é Martí a 

la madre del prócer cubano. 

8i no da el alma quien da el ser mate· 

ria!. quizá lo. ocultos de ignio. que 

traen a la vida a cada individuo en deter­

minado hogar, al poner cerca de su e pí­

ritu la influencia de los que lo rodt'an, le 

transformen de tal modo que bien pueda 

decirse, por ser la iQfluencia de la madre 

la más próxima. y con tante en lo pri­

meros años, que el hijo deba a ella gran 

parte de la expre ión de su alma y de la 

orientación d� . u \·ida. 

Aunque alguno padre» de excelente 

sentimiento y clara inteligencia den al 

mundo sere de sensibilidad tosca o 

1rn.:ntalidad o cura, au11que algün genio o 

-.anto de cienda de padres grosero o 

torpe , no por e. o . u alma será a iena a 

la influencia ele los progenitores. 

Arranque. de ma\clacl en los perver-

o , y genero os impubos en lrn; buenos, 

muchas veces no s llevan a cabo por la 

huella d 1 contacto eFipiritual do Jo,; de­

más. Y como el porler de la mu¡er . obre 

el sentimiento es grande. !-u papel en la 

sociedarl e tra cendental. 

La conciencia de e. te dón no ha ck 

¡,er para ella habgo ele vanidades ni per 

secu ión de elogios; ha ele convertirse en 

vigoroso sentido de re!'.ponsabilidacl en 
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cuanto haga y en lo que deje de hacer. 

Si el influir en la . ociedad por el . enti­

miento le pan• e e ca,,o mérito. que no 

l!H poco porque e. te es ta 111 b1én el rle!-> ti 
no glorio!:<o de lo. escritore . mü ico .. 

pintores. e·cultores. si quiere �ambién 

que u obra ea concreta en lo dominio. 

del arte y de la ciencia. ele "uperior ac­

tivirlad en la política. de,-,arrolle co11 

ahinco us capacidadc,._, con loable afán 

de perfeccionamiento. -.in tratar d:: riva 

!izar, in crear la di'--cordia ni el desc,,n

ten te.

gntonce el hombre culti1·ado, no el 

vulgar, le dará rru to o el pue to qne por 

u mérito-. conquiste, sin 4ue por e»to

muer::1 la Jlur de encanto que ella tiene en

la delicadeza propia de su exo.

� o es ho.c ,.ni endurecido, ino lleno de 

nobleza y de clulzura el ro tro de la mu­

jer qu trabaja retribn{da corJ ju-.ticia. 

p r sof-tent1r lo. ga tos del hogar, cuanrlo 

la enfermedad o la muerte""� adueñan de 

. u compañero, l) la vejez debilita a . 11,­

padr.:;,. 
, i la falla de apoyo d.: parle rlel hom­

bre, si su ahanrlono y mal\rato la, hlil!:tll 

a dura lucha para conseguir t:I pan para 

. ns hijos. no ;,e le reproche que, u alma 

cargada clt! amargura y ,-,11 cuerpo ele fa 

t ig-a, le cien apariencia meno;, g-..:nti 1. me­

no,-, "frmi:nina" de como él la "oñara. 

=====� 
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OIGA !! 

de 6 a 7 p.m. los días LUNES, JUEVES y SABADO 

LA HORA DEPORTIVfl 

en la estación 

Radiodifusora Universal 

11 Frecuencia 1150 Kcs Ttlléfono 4800 
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